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La  marcha  del  Gobierno  no  debe  parar 
un  instante  ,  pero  su  movimiento  no  debe 
ser  muí  lento  ni  mui  vivo.  El  pueblo 
tiene  siempre  5  mucha  acción  5  mui  poca. 
Algunas  veces  con  cien  mil  brazos  lo  des- 
troza todo,  y  otras  con  cien  mil  pies  ca- 
mina como  los  insectos.  M>ntesquieu.  De 
T  ésprit.  des  lois,   lib.  2  c.  2 

Muchos  acucan  al  Gobierno  de  lento  en 
sus  operaciones  porque  desearían  que  en 
un  momento  se  decidiese  la  cuestión  pen 
diente  con  los  invasores  de  la  Provincia. 
La  administración  conoce  dificultades,  y 
recursos ,  que  no  están  ni  pueden  estar  al 
alcance  de  todo*.    Aquellas  deben  condu- 
cirla para  la  aplicación  de  estos.    Lo  de- 
was  seria  obrar  atropelladamente  y  sin  re- 
flexión, lo  que  degradaría  al  encargado 
de  los  negocios.    La  rapidez  suele  con- 
fundirse con  el  atolondramiento,  y  este  no 
debe  ser  una  de  las  virtudes  del  Gobierno. 
Esperemos  los  momentos  han  de  pre- 
sentarse, y  ellos  decidirán  al  Gefe  á  ope- 
raciones que  lleven  todo  el  sello  de  una  pro- 
babilidad feliz.— Vale  mas  rodear  que  rodar. 


El  hombre  de  partido. 

-  -El  hombre  de  partido  no*  corioee  la  ne- 
cesidad de  meditar  para  escoger,  él  ve 
todos  los  objetos  bajo  una  sola  faz— la  del 
provecho  propio.    Cualquiera  que  sirve  k 


sus  pasiones  esta  colmado  de  mérito: -el 
que  le  es  contrario  está  lleno  de  defectos. 
#iego  á  la  luz,  sordo  á  la  razón,  juaga" 
á  todos  por  la  exclusiva  regla  de  su  ín- 
teres personal,  esta  es  la  base  de  su  too. 
ral  y  la  sola  bara  para  medir  las  accio- 
nes y  los  hombres. 

Cuando  dice  ,  Pedro  piensa  bien,  en- 
tiende que  este  es  un  hombre  de  su  par- 
tido, Juan  piensa  mal,  quiere  decir  en 
su  idioma  que  no  es  de  su  facción.  La 
delación,  el  espiortage .  la  venganza  son 
á  sus  ojos  criminales  en  todo  otro  partido 
pero  se  convierten  en  virtudes  si  han  de 
servir  al  suyo.— La  usurpación  de  todos 
¡os  empleos  es  en  su  política  una  necesidad, 
por  que  el  partido  que  siempre  trata  de 
confundir  con  el  gobierno,  no  puede  ser 
servido  sino  por  hombres  fieles  esto  es  ba- 
jos .  y  el  no  da  aquel  título  sino  á  sus 

'amigos.  J       ,   t    .  , 

Todo  el  que  no  es  fanático  admirador  de 
sus  accione*  debe  ser  tratado  como  un  he- 
rege  en  política,  el  excomulgaría  con  gustó 
las  tres  cuartas  partes  de  una  nación  por 
solo  el  placer  de  depurarla.  Su  verdade- 
ro interés  consistiría  en  emplear  diestros 
misioneros  para  hacerse  de  partidarios ,  pe- 
ro se  lo  estorba  su  mismo  frenesí.  Se 
parece  á  un  maniático  que  teme  á  todos, 
y  que  cree  ver  aun  en  .su  sombra  á  un 

enemigo.  , 

Su  partido  es  un  ejército  que  no  hace 
reclutas  :  lejos  de  eso  se  extenúa  tanto  pos- 


sus  depuraciones,  como  por  sus  excesos. 

Nadie  puede  agradar  el  hombre  de  par- 
tido sino  por  la  exageración  :  el  medio  de 
hacérsele  notable  es  el  de  mostrarse  mas 
loco  que  los  demás.  Dentro  de  un  parti- 
do la  moderación  produce  el  efecto  que 
el  agua  sobre  los  enfermos  atacados  de  la 
hidrofobia ,  y  toda  tolerancia  pasa  allí 
por  traición. — Asi  los  gefes  de  partido  ven 
todos  los  dias  minorarse  sus  tropas,  por 
sus  mismas  sospechas,  y  reducirse  bien  pron- 
to á  un  puñado  y  finalmente  á  poquísi- 
mos  átomos  de  facciosos  que  se  disipan 
á  los  primeros  rayos  de  la  justicia.  Su  po- 
der pasagero  tiene  la  duración  del  lápiz 
en  las  manos  de  un  niño,  que  á  fuerza 
de  cortarlo  y  afilado  lo  encuentra  inútil 
cua«do  quiere  servirse  de  él  para  escribir. 

Toáos  los  partidos^  prueban  esta  suerte: 
sin  que  ía 'experiencia  de  los  que  cayeron 
sirva  de  ejemplo  á  los  que  les  subsiguen. 
Los  insensatos  partidarios  tienen  cierta  en- 
fermedad en  la  imaginación  ,  peligrosa  sin 
duda,  sino  fuese  conocida,  pero  como  ellos 
pelean  contra  la  razón  que  quiere  calmar- 
los,  se  les  huye  por  todos ,  y  tarde  ó  tem- 
prano sufren  el  castigo  de  el  egoísmo  ,— la 
soledad  y  el  abandono. 

El  hombre  de  partido  conoce  también 
su  prüpia  deformidad  ,  que  jamas  se  atre- 
ve á  parecer  en  público,  sino  bajo  la 
máscara  de  patriotismo ,  pero  su  imperio 
concluye  en  el  momento  en  que ,  caido  el 
disfraz  ,  es  conocido. 


Estamos  en  el  deber  de  cincerarnos, 
para  con  algunos  que  no  han  leido  nues- 
tros números  anteriores  :  el  23  del  corrien- 
te ha  salido  á  Isz  un  papel  en  que  se  dice 
que  en  estas  circunstancias  los  que  han 
hecho  oficio  de  periodistas  callan  de  un 
modo  vil,  y  dejan  correr  el  terrorismo. .  . 
Es  necesario  demostrar  que  tal  periodo  no 
nos  corresponde  en  modo  alguno ,  y  que 
sin  duda  no  se  ha  escrito  por  nosotros, 
(tampoco  creemos  pueda  referirse  al  des- 
pertador pues  tampoco  ha  callado  de  un 
modo  vil  y  pero  solo  tratamos  de  nuestra 
defensa  personal )  pues  habiendtose  sabido 
en  esta  capital  la  jornada  de  la  Cruz  el 
29  del  pasado ;  desde  entonces  en  todos 
nuestros  números  no  hemos  cesado  de  in- 
cubar en  incitar  al  público  al  sosten  de 
sus  derechos.  Probémoslo. 

En  la  gaceta  de  cinco  de  Julio  ,  primer 
miércoles  después  de  la  derrota ,  publi- 
camos cinco  comunicaciones ,  todas  inte- 
resantes ,  y  si  no  añadimos  algo  á  ellas , 
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fue  porque  nada  habia  que  añadir  en 
aquella  épeca  á  las  exposiciones  de!  Ex  rao. 
Cabildo  ya  por  falta  de  mayores  noticias, 
ya  porque  la  Municipalidad  lo  dijo  todo, 
y  no  hubiéramos  hecho  sino  reoeíir. 

En  la  del  iTMeiroies  doce  ,  hablamos  de 
la  verdad  ctá  los  fcalios  y  salteos  (pie  han 
hecho  los  invasores  :  no  se  insertó  en  ella 
la  demostración  de  la*  injusticia  de  la  agre- 
dón ,  por  que  ocupadas  todas  las  manos 
de  la  imprenta  con  otros  nauchus  pape- 
les de  gobierno,  se  tormo  aquel  número 
con  lo  que  de  ante  ¡nano  estaba  ya  com- 
puesto ,  pero  para  subsanar  este  defacto  se 
dió  el  Jueves  13  una  extraordinaria  en 
que  está  geométricamente  probada  la  re- 
ferida injusticia  ,  y  oíros  puntos  interesan- 
tes que  contiene. 

En  la  del  19  se  hablo  también  por  prin- 
cipios contra  los  agresores,  y  contra  el 
violento  nombramiento  de  diputados  que 
hanvbecho.  A  mas  de  esto,  en  la  extraor- 
dinaria del  13  avisamos  que  eramos  auto- 
res de  las  notas  puestas  á  los  oficios  de 
los  pretendidos  representantes,  y-  de  Alvear, 
publicados  el  7.  En  ellas  digimos  cuanto 
pudo  ocurrimos  á  presencia  de  diez  ó  doce 
personas  públicas  pertenecientes  á  una  cor- 
poración respetable,  lo  que  advertimos  para 
que  no  se  crea  que  fuese  nuestro  inten- 
to ocultar  la  mano  en  el  asunto.  ?¿s  claro 
pues  que  en  esta  materia  no  hemos  ca- 
llado  de  un  modo  vil. 

Debe  creerse  también  que  no  se  hablav 
de  nosotros  en  el  periodo  sugetn  materia,, 
pues  en  el  papel  del  23  casi  todo  lo  que 
se  dice  es;  una  repetición  de  nuestras  ci- 
tadas expresiones,  á  excepción  del  estaqueo? 
del  alcalde  de  Morón,  fuga  de  su  dipu- 
todo ,  patria  de  Alvear ,  y  origen  de  Ló- 
pez. Todo  lo  demás  lo  hemos  dicho  no- 
sotros aunque  en  periodos  cortos,  quizá, 
por  eso  débiles:  pero  no  todos  escribimos 
de  un  mismo  modo.  A  nadie  se  le  debe 
pedir  mas  que  lo  que  puede,  La  capitu- 
lación de  Montevideo  la  alegamos  recien 
tomada  la  plaza,  y  nos  costo  un  destierro 
disimulado  al  Arroyo  de  la  China. 

Teuemos  la  satisfacción  de  haber  pro- 
bado que  no  hemos  esperado  al  23  para 
hablar,  y  esto  sin  tener  tantos  datos  vistos  y 
presenciados  por  el  autor  del  papel  del  mismo 
dia ,  como  asegura  tenerlos  en  sus  dos  pri- 
meras oraciones  ó  párrafos,  sino  que  hemos 
hablado  desde  el  7  del  corriente  cuande  los 
enemigos  lejos  de  retirarse  andaban  por 
la  pólvora  cíe  Cueli  una  legua  escasa  de 
la  ciudad.  Debe  creerse  que  si  hubiése- 
mos sido  testigos  presenciales  de  sus  ex- 
cesos los  habríamos  publicado  desde  en- 


íonces  v  no  hubiéramos  callado  de  un 
modo  vil ,  ha&ta  ahora  que  hay  fuera  un 
ejército  imponente-  y  que  los  invasores  es- 
tán lejos.— EL  EDITOR,  i 


TRIUNFO  DE  LA  RELIGION  DE  JESU 
CRISTO. 

En  una  «■aceta  de  Lima  se  halla  el  si- 
guiente, extracto  de  una  carta  de  Lisboa. 

,,Forun  buque  procedente  de  Rio  Ja- 
neiro que  acaba  de  ¡legar,  hemos  recibido 
ia  extraordinaria  noticia  oficial   en  todas 
sus  partes,  de  que  el  emperador  de  ia  China 
y.  todos  los  grandes  mandarines  de  su  corte 
bfin  abrazado  el  cristianismo  ,  cuya  religión 
deberá  considerarse  en  lo  sucesivo  como  la 
única,  o  n  la  China  ,  con  total  esclusion  de 
todas  las  otras.    El  buque  conduce  dos  mi- 
sioneros portugueses  ,  uno  jesuíta  y  otro  de 
la  orden  tercera  de  San  Francisco  ,  quienes 
traen  ricos  presentes  y  una  carta  escrita  por 
S.  M.  China  a!  Papa  reconociendo  su  supre- 
macía. Nada  es  capaz  de  exceder  á  los  re- 
gocijos públicos  que  con  este  motivo  hubo 
en  e!  Rio  Janeiro  :  tres  noches  consecutivas 
ae  iluminó  !a  ciudad  ,  y  SS.  MM.  FF.  con 
toda  la  real  familia  rindieron  sus  respetos  á 
fylonse ñor  el  arzobispo  de  Demetrio  ,  nuncio 
apostólico  eu  la  corte  del  Brasil.  La  ciudad 
de  Peqnin  está  erigida  en  patriarcado  :  <tl 
patriarca  es  un  religioso  franciscano  por- 
tugués de  Macao..    La  educación  de  todas 
las  clases  aun  de  los  principales  oficios  del 
estado ,  se  ha  cometido  a  los  jesuítas:  el  con- 
fesor del  emperador  es  un  jesuíta  portugués: 
yna  lei  lo  ha  declarado  la  persona  mas  in- 
mediata en  el  imperio  ai  soberano  ,  y  goza 
de  un  poder  sin  limites.    Los  misioneros 
lian  traído  para  la  corte  del  Brasil  algunas 
Biagníficas  piezas  de  China,  en  las  cuales 
se  ve  pintada  !a  audiencia  del  Lord  Angit 
con  S.'M.  China. 

Por  h  premura  del  tiempo  dimos  á  luz  sin 
notas  ni  reflexiones  el  Oficio  ultimo  de  los 
Representantes  en  Lujan.  Era  necesario 
satisfacer  la  curiosidad  publica,  y  las  horas 
fueron  pocas  para  cumplir  con  este  deber. 
Analizaremos  ahora  aquella  difusa  pieza* 
con  la  concisez  posible.  No  lo  es  casi  el 
concebir  como  se  extienda  el  atrevimiento 
hasta  el  extremo  de  erigirse  en  hombres  car- 
gados de  razón  los  que  no  están  sino  llenos 
de  injusticia ,  de  agresión  ,  y  de  violencia. 

¿  El  estado  á  que  han  llegado  los  nego- 
cios es  el  mas  critico.  En  efecto  ,  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  que  no  ha  perdona- 
do sacrificio»  en  obsequio  de  las  demás,  está 
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invadida  ,  y  robada  por  el  Gobernador  efe 
una  de  ellas  ,  sin  que  se  sepa  el  fundamento 
impulsivo  de  este  procedimiento,  á  no  ser  el 
que  tiene  un  asesino  que  en  las  horas  del 
reposo  violenta  la  casa  de  un  honrado  ciu- 
dadano ,  se  baña  en  su  sangre  ,  y  «e  carga 
de  sus  alhajas.  Cuando  esta  clase  de  hom- 
bres comete  tales  crímenes  con  impudencia, 
con  publicidad  ,  y  sin  respetar  la  justicia 
del  mundo  entero,  es  necesario  confesar  que 
el  estado  á  que  han  llegado  los  negocios  es 
el  mas  crítico. 

Se  trata  nada  menos  que  de  la  salud  de 
la  Patria  herida  con  el  penetrante  golpe 
de  la  guerra  civil.  Quien  le  ha  inferido  ese. 
penetrante  golpe  ?  López  y  Carrera  ,  el 
primero  por  saltearla,  y  el  segundo  por 
ayudarle  a  lo  mismo  para  llevar  á  su  patria 
la  desolación ....  y  ¿Vds.  sostienen  las  miras 
de  esos  foragidos,  y  sosteniéndola*  tratan 
de  la  salud  de  la  Patria  ?  Si  5  deben  sos-, 
tenerlas  porque  ellos  son  sus  comitentes 
únicos,  y  Vds.  no  quieren  traicionarlos 
aunque  traicionen  á  ta  misma  Patria. 

U na  fuerza  armada   penetra  en 

nuestra  Provincia  con  aquella  satisfacioa 
que  debía  inspirarle  el  conocimiento  de  su 
superioridad.  Creemos  firmemente  que 
Vds.  han  perdido  el  juicio  o  que  no  saben  lo 
que  dicen.  Vds.  creen  recomendar  con  esto, 
á  sus  patronos  ,  y  con  esto  mismo  los  hieren 
con  el  golpe  mas  penetrante.  Que  ¿  la  sa- 
tisfacción de  esos  bribones  no  consiste  sino, 
en  el  conocimiento  de  tu  superioridad  $ 
Esta  da  bastante  derecho  ?  Luego  tos  foárba* 
ros  del  Norte  invadieron  la  Europa  con  jus- 
ticia. Luego  lo»  españolea  devastaron  la  Amé- 
rica con  razón.  Aquellos  y  estos  tenían  co-. 
nacimiento  de  su  superioridad.  El  hombre 
si  lo  suponemos  racional,  dele  tener  satis* 
tisf acción  de  la  legitimidad  de  sus  ac-, 
ciones ,  no  por  su  fuerza,  sino  por  Jo» 
motivos  de  justicia  que  le  mueven  á  ellas. 

El  territorio  de  Buenos  Ayres  es  iV 
vadido  á  su  turno.  El  su  fre  dentro  de 
su  seno,  las  mismas  hostilidades  que  otras 
veces  llevó  á  las  Provincias  hermanas. 
I  Quién  creerá  que  estas  expresiones  son 
de  los  que  se  titulan  Diputados  ó  Re- 
presentantes de  la  Provincia  de  Buenos* 
Ayres  í  ¿  Tan  traicioneros  son  ustedes  á 
ese  sagrado  y  á  sus  comitentes  que  abo. 
gan  contra  eilos  ?  Pero  exáminemos  la 
proposición.  Esas  hostilidades  supónganse 
por  un  momento  injustas  todas  5  demos  que 
nuestros  Gobiernos  hayan  siempre  invadi- 
do con  injusticia  te» ntorios  ágenos.  ¿Qué 
objetos  tuvo  el  tratado  del  Pilar  ?  La  paz, 
indemnización,  satisfacciones  reciprocas, 
olvido  de  todo  procedimiento  anterior  de 
parte  á  parte.    La  Provincia  de  Buenos- 
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Ayres  reposaba  en  el  cumplimiento  de  aque- 
llo* ;  ¿  por  (|né  pues  se  ln  invade  ?  ¿  Por 
tjiié  procedió  de  buena  fé  ?  ¿  Por  qué 
no  ha  atacado  la  independencia  de  San- 
la  Fé  ni  otra  Provincia  ? 

A  la  cabeza  de  estos  vuitentcs  vienen 
ilustres  g tierreros  ,  que  en  sn  genio,  ele- 
vación de  alma  ,  y  particular  organiza- 
ción tienen  tos  elementos  yiecesarios  para 
darse  derechos  y  hacerlos  valer  ame  los 
pueblos  que  los  admiran.  Señores,  uste- 
des están  locos.  Esa  preciosa  clausula  es- 
taría buena  para  hacer  el  elogio  de  Love- 
lace  delante  de  las  damas. — Los  derechos 
para  invadir  una  Provincia  no  conocen  por 
«lanentos  el  genio  ,  la  elevación  de  alma 
ni  la  particular  organización.  Ellos  se 
fundan  en  la  reparación  de  agravios  no 
de  tres  5  cuatro  individuos,  sino  de  sobe 
rauia  á  soberanía.  Hablen  ustedes  como 
políticos  no  como  autores  de  novelas. 
.  Sus  órdenes  se  observan  con  una  ri- 
gorosa exactitud,  que  guarda  proporción 
con  el  acierto  que  precide  al  expedirlas. 
Luego  lo  que  se  hace  es  conforme  á  las 
órdenes.    Luego  se  ordena  matar ,  robar, 

destruir,  estrupar  pues  no  se  hace 

otra  co»a.  Sin  duda  que  la  exactitud  en 
obedecer  tales  órdenes ,  guarda  proporción 
con  el  acierto  que  precide  al  expedir  las. 

Los  pueblos  de  nuestra  jurisdicción  no 
se  sublevan  contra  esas  tropas  expedí 
donarías,  ya  lo  están  Vds.  viendo.  Le- 
jos de  eso  reconocen  en  ellas  á  sus  pro- 
tectores y  los  abrazan ,  lo  que  desean  es 
abrasarlos.  Ven  á  los  únicos  genios  que 
-pueden  librarlos  del  caitos  en  que  se  ha- 
llan y  se  dan  prisa  por  alistarse  bajo  sus 
banderas.  Mienten  Vds.  toda  la  campa- 
ña está  con  nosotros.  Este  sentimiento  se 
difunde  con  rapidez  eléctrica.  El  sen- 
tímiento  contra  esos  genios  maléficos  es 
▼erdad  que  corre  con  la  rapidéz  del  rayo. 

Los  derechos  de  cuya  parte  se  colo- 
ca la  fortuna  se  erigen  á  un  mismo 
tiempo  en  principios  de  justicia ,  y  en 
intereses  de  política.  Se  ataca  la  casa  de 
un  particular  por  un  bandido:  resiste  aquel 
con  su  familia,  pero  la  fortuna  se  pone 
de  parte  del  ladrón.  Los  derechos  de  es- 
te se  erigen  desde  el  momento  en  prin- 
dpios  de  justicia  para  que  toda  la  fami- 
lia adore  al  genio  que  la  libra  del  cahos 
en  que  se  hallaba. 

Los  Pueblos  de  nuestra  representa- 
cioa  habían  buscado  el  remedio  de  sus 
males  en  su  adhesión  al  sistema  del  Ejér- 
cito Federal  por  que  era  cabalmente 
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el  suyo.  J.iraas  vnn  ni  Testarán  Vds.  un  !!a- 
mftuiierfto  de  Pueblo  alguno.  Ese  ejér- 
cito no  es  federal ,  sino  antifederal,  pues 
sni  motivo  alguno  ruin  pe  !a  federación. 
Tal  sistema  no  puede  ser  el  de  los  Pue- 
blos de  ia  campaña,  o^rque  no  pueden 
querer  su  vilipendio ,  su  destrucción,  y 
su  ignominia* 

En  una  palabra ,  la  imperios  a  ley  de 
la  tifct u'utud  y  la  suprema  de  la  saud 
pública  dictaron  á  ios  Hepr ementantes 
aquella  medida  ( la  de  el  nombramiento 
de  Alocar)  hinca  en  #u  concepto  para 
restablecer  la  concordia.  En  la  sesión' 
hablaría  alguno  de  Vds.  en  estos  térmi- 
nos :  la  actual  agresión  tiene  tres  obje- 
tos: 1 ."  que,  se  r<  ¡nenien  las  tropas  de  San- 
ta Fé  |  y  sn  digno  Gobernador.  2."  que 
se  remonte  Carrera  para  invadir  á  Chile. 
3. 9  que  suba  al  Gobierno  Alocar.  Este 
último  es  el  que  hace  posible  los  otros 
dos.  Está  visto  pues,  que  López  y  Car- 
rera no  cederán  en  este,  punto  que  les 
es  de  tanta  utilidad.  Poco  importa  que 
nosotros  no  accediésemos  á  sus  deseos ,  nos 
darían  un  chirlo  y  harían  nombrar  otros 
que  les  diesen  gusto.  He  aquí  una  im- 
periosa necesidad  Ya  que  estamos 

en  una  ominosa  coacción ,  tenernos  este 
medio  para  evitar  quizá  que  sigan  los 
robos  y  los  aseci  natos ;  hagamos  de  la 
necesidad  virtud ,  y  veamos  si  así  po- 
podemos  en  algún  modo  consultar  a  la 

salud  pública  Él  estado  de  ustedes 

no  era  para  menos  \  no  podían  fu^ar  fá- 
cilmente  las  razones  aducidas  pe- 
saban en  aquel  momento  todos  con- 
vinieron en  ceder  á  la  imperiosa  ley  de  la 
necesidad ;  y  para  no  confesarlo  tan  de 
plano  visten  ustedes  á  su  ang»  lito  con  todos 
los  tafetanes  de  su  quinto  párrafo.' 

Y  ¿que  mas  podía,  exiyir  V.  E.  si  las 
fuerzas  del  General  Soler  hubieran  sido 
vencedoras?  Lo  mismo  Señores,  ú  algo 
«ñas.  ¿Creen  Vds.  que  el  Exaao.  Cabildo 
concibe  que  con  la  vieioria  los  derechos 
de  esos  caudillos  se  'han  erigido  en  princi- 
pios de  justicia?    (Se  continuará.) 

En  el  número  anterior  donde  dice  Jorna- 
da de  Zepeda ,  léase  de  la  Cañada  de  la 
Cruz. 


Por  las  dificultades  que  se  han  tocado  en  el  ser- 
vicio a  los  Señores  subscriptores,  y  otras  que  obraa 
contra  la  imprenta  ,  se  suspende  la  subscripción  des- 
de l.  del  próximo  Agosto  inclusive;  lo  que  se  a*i- 
sa  al  público  para  su  conocimiento. 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


